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EL 15 DE MARZO. 


, 


En esta fecha vió por primera vez la luz pública, 
nuestra humilde publicación que cumple hoy un año 
de vida. 


Llenas de inquietud y de dudas por la acogida que 
mereciera de la sociedad este periódico, lanzamos el 
primer número, confiando únicamente en la generosa 
indulgencia de las,personas ilustradas, que disculpa- 
rían nuestro atrevimiento, con el afán que nos impul- 
saba de abrir nuevos y más ámplios horizontes á la 
mujer centroamericana, de alentar á la juventud por 
medio del estímulo, iniciando á las alumnas de este 
plantel en la literatura. 


Uno de los objetos que nos movieron á crear este 
periódico, fué el de tener al corriente á los padres de 
familia y á la sociedad, del régimen de esta Escuela, 
de suensanche, de sus progresos y de todo lo que se 
relaciona con los adelantos de la juventud, que nos 
está encomendada, y de este modo se ha logrado que 
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la sociedad esté al cabo de todos los pasos que ha dado 
este plantel en la vía del progreso, impulsado y soste- 
nigo por el apoyo que el señor Presidente de la Repú- 
blica y el señor Ministro del ramo, se han dignado 
concederle. 

La benévola acogida que alcanzó éste periódico, tan- 
to de la sociedad, como de la prensa del interior y ex- 
terior de la República, nos imponen el deber de elevar 
nuestros votos de gratitud, hacia todos los que nos han 
enviado su voz de aliento, inspirándose en el deseo de 
estimularnos para continuar nuestra difícil y delicada 
labor; por eso elevamos la expresión sincera de nues- 
tro reconocimiento y gratitud á nuestros colegas de 
El Salvador, Costa Rica, España, Uruguay, Colombia, 
Perú, México, Cuba, Venezuela y de la Argentina. 

Si todos los que pretenden iniciar ideas provechosas 
para la juventud, ó benéficas para la hamanidad, en- 
contraran el generoso estímulo que se han dignado 
conceder á nuestra humilde hoja, no fracasarían tantos 
proyectos que pueden ser de utilidad nacional. Nues- 
tro atrevimiento, lejos de recibir la censura del públi- 
co ilustrado, y de la prensa, ha alcanzado el aplauso de 
unos y la indulgencia de todos, despertando en noso- 
tros el deseo de continuar buscando todos los medios 
que nos conduzcan al logro de nuestros propósitos, que 
no son, sino procurar el perfeccionamiento de la edu- 


cación de la mujer, considerándola como la base de la 
perfección social. 


Educar convenientemente á la mujer, es hacer la fe- 
licidad del hombre, procurando darle buena esposa 
y buena madre; pero para lograr este fin, necesitamos 
que la sociedad secunde nuestros propósitos, velando 
por la inocencia de la niñez, respetando el asilo donde 
se la educa y se la prepara para el porvenir. 


LA REDACCIÓN. 
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CERTAMEN. 


La Profesora señorita Matilde Ariza P. y la alumha 
maestra señorita Clara Alvarado, dieron el 16 del co- 
rriente un certamen con las alumnas de la clase de 
Aritmética Práctica que respectivamente sirven en la 
Normal (1.* año) y en el grado preparatorio Normal, 
y me sorprendió agradablemente la invitación para 
asistir á este acto, que ambas profesoras habían prepa- 
rado con el noble objeto de estimular á sus alumnas é 
impulsarlas al estudio para alcanzar mayores progresos. 


La unión, el compañerismo y el mutuo deseo de im- 
pulsar á sus educandas, unen al actual cuerpo de pro- 
fesoras de esta Escuela. 

Jóvenes entusiastas, dedicadas al Magisterio por vo- 
cación á la carrera y por amor á la juventud, no pue- 
den menos de dar resultados muy satisfactorios en sus 
clases, haciendo á la vez germinar el espirítu de unión 
en sus discípulas, á las que les sirven de modelo. 

Las iniciadoras de esos trabajos, en el presente año, 
quedaron altamente satisfechas, pues si bien es cierto 
que no era posible esperar ni exijir grandes adelantos 
en principios del año, las felicité cordialmente por el 
espirítu de progreso que las anima, y las sustentantes, 
participaron de sus felicitaciones y del goce que espe- 
rimentaban las ¡jóvenes Maestras. 

Desde esa fecha quedaron establecidos los certámenes 
semanales en distintas asignaturas, con el objeto de 
secundar el entusiasta empeño de las nuevas profesoras 
en bien de la juventud. 

En estos torneos de la inteligencia, cada alumna se 
inspira en el deseo de alcanzar la victoria sobre su 
competidora y se despierta en el ánimo la noble am- 
bición del saber y de adquirir superioridad. Las pro- 
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fesoras á su vez redoblan su actividad, mejoran sus 
métodos, perfeccionan sus conocimientos y levantan 
sy clase á superior altura de la que alcanzarán, sin 
despertar la emulación de Jas escolares. 


Hay sin embargo, que tener mucho cuidado en no 
humillar al vencido, ni adular al vencedor, porque en- 
tonces esta lid, dejaría de ser noble y produciría efec- 
tos contrariosá la fraternidad, que debe siempre fomen- 
tarse entre educandas, para evitar la división, el odio 
y el rencor, que nacen de la envidia, en almas pequeñas. 


Esperamos obtener muy buenos resultados de estas 
pruebas, mediante la docilidad y el empeño con que 
las profesoras secundan los propósitos de la Dirección 
de esta Escuela. 


Los maestros no debemos olvidar nunca, que el bien 
de la juventud, es el bien de la patria, y que á ella, de- 
ben consagrarle todos sus esfuerzos los buenos ciuda- 
danos. 

Muy grato me es, consignar también, para honra de 
la alumna profesora y estímulo de las educandas, que 
la señorita Clara Alvarado, se hizo cargo de la clase de 
lecciones objetivas en el primer grado, el 1? de febrero; 
y habiéndose verificado un examen en dicha clase el 
último del mismo mes, el resultado fué muy satisfacto- 
rio, quedando demostrada, la actividad, celo y compe- 
tencia de la practicante; y para recompensar sus es- 
fuerzos, pasó á dar la misma clase al grado preparato- 
rio Normal, donde sirve también la de Aritmética. 


Las alumnas que sobresalieron en dicho examen, y 
que son dignas de elogio por su corta edad, aplicación 
y aprovechamiento, son las siguientes: María Teresa 
Monterroso, Juana Molina, Concha Pineda, María G. 
Salas, Rafaela Echeverría, Isabel Giron, Isabel Torres, 
Lola Ruano, Asunción Romero y Anita Carranza. 
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A los padres de las señoritas mencionadas les será 
altamente satisfactorio ver la honra que alcanzan sus 
hijas, y para mí es un acto de justicia hacer honor al 
mérito. 

Como este es uno de tantos medios de estimular á 
las alumnas, y de recompensar su aplicación, ofrece- 
mos las columnas de nuestro periódico á todos los Di- 
rectores, que como yo, crean que el estímulo es uno de 
los principales elementos que debe utilizar el maestro, 
en bien de la juventud. 


R. DEL ÁGUILA. 


URBANIDAD. 


(Continuación) 


Todo nuestro sér, es suceptible de educación, es una 
verdad innegable, y por este motivo, se debe á todo 
trance educar hasta nuestras miradas. Ciertamente, 
que las miradas merecen una especial cultura, ¡ quién 
lo creyera! pero las miradas indiscretas, fijas, burlonas, 
investigadoras, altivas, tenaces, orgullosas, idiotas 6 
hipócritas, son el espejo más fiel del alma; sin ser 
buenos fisonomistas nos formamos el peor concepto de 
los que desafortunadamente no han sabido neutralizar 
su mirada. 

S1 la vista Ó los ojos, son el espejo del alma, porqué 
no dominar esas miradas que ofenden al que es escu- 
driñado por ellas? porqué detener la vista (hablo á las 
jóvenes), con entereza, en personas de otro sexo, y á 
quienes jamás hemos tratado con familiaridad? ¿Qué 
revela esa insistencia al retratar á los que nos rodean, 
con nuestra mirada audaz y ofensiva? Revela impru- 
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dencia, revela estupidez, revela altanería, y lo peor 
aún es que revela falta de inteligencia. 


eLa voz, ese medio por el cual trasmitimos todos nues- 
tros pensamientos, es digno y muy digno de educarse. 
Nada más hermoso que oír á un tribuno, con voz enér- 
jica y vibrante, dominando el auditorio; pero nada más 
molesto que una voz chillona, desabrida é hiriente. 
Débese pues medir la extensión de la voz por la distan- 
cia que hácia los que nos oyen nos separa. 


La afectación en todo es odiosa; pero dejar todos 
nuestros actos á merced de sí mismos, no es digno, y 
sin rayar en esa afectación estamos obligados á poner- 
les dique cuando se extralimiten. 


La delicadeza llamada así por el tacto y exquisita fi- 
nura con que debemos tratar á los demás, así como de- 
seamos ser tratados, nos va guiando por el camino de 
la moderación y del buen manejo. Dicha delicadeza 
se descubre en todos los momentos en que nos encon- 
tramos en sociedad, 6 fuera de ella tanto que se viene 
á formar una segunda naturaleza. 


Ciertos hábitos de franqueza, hija de poca cultura, 
nos pone en la necesidad de ser temidos hasta de 
nuestros allegados; y por el contrario, la puleritud de 
conducta nos aproxima á los demás. 

Como la sociedad aunque á veces inconcientemente, 
fomenta en su seno seres despreciables, los pone de 
manifiesto para que sean observados, y los juiciosos se 
alejarán de esos tipos y los imprudentes no los dese- 
charán, pero no por eso merecen estimación los últi- 
mos, mientras que los primeros serán acreedores al 
aprecio general. 


(Continuará. ) 
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LA CALUMNIA. 


(Continuación) . 


XV. 

Un cuarto de hora después, don Ernesto entró al es- 
eritorio de Carlos diciendo: 

—Hijos míos, hay providencia. La noche en que 
me llevé á la pobre Adriana á Selva Florida, ordené á 
Beatriz que la mudase el traje. Pues bien, ese traje, 
le guardé en un armario que solamente yo abro de vez 
en cuando, y ahora, al escuchar que Adriana había 
guardado las cartas en el bolsillo, me fuí á revolver 
los trapos, y aquí están los malditos papeles causa de 
tantas congojas. 

—;¡A ver don Ernesto! ¡a ver! —exclamó Alberto, y 
los tres caballeros se acercaron á la mesa, donde una 
lujosa lámpara, derramaba una luz vivísima. 

Betel leyó las cartas y exclamó: —¡Ah canalla 
infame! ¿Cómo no se había de engañar mi pobre her- 
mana, si yo mismo hubiera jurado que esta forma de 
letra es mía? ¡Oh! ¡Voy á matar á Bautista! 

Y Alberto se dirijió á la puerta. 

—Ven acá chico; —dijo don Ernesto deteniendo al 
joven :—ven acá. á 

¿Qué ganarías con matar á ese menguado? 

—Y quiere Ud. que yo me cruce de brazos y deje sin 
castigo al verdugo de mi hermana! 

—Tanto como dejarle sin castigo, no. ¡Voto al dia- 
blo que yo te ayudaré á castigarle! Pero como tras la 
figura repugnante de Bautista, columbro yo, otra figu- 
ra más asquerosa que la de él, es preciso inquirir que 
hay sobre el particular. 

— ¿Y de quién es esa figura? 
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—De Arcadio Basela. 

—Tiene razón mi tío; —respondió Rafael: —recuerda 
que ese tipo declaró su amor á tu hermana........ 

—; Ah bandido! —exclamó Betel: —¡Juro que á los 
dos os mataré! 

—Eso será, cuando se aclare el misterio, y sepamos 
quiénes son los verdaderamente culpables, cosa que 
haremos secuestrando al pillo de Bautista y haciéndo- 
le hablar. 

—Yo me encargo del secuestro;— dijo Rafael:—pero 
¿adónde le llevaremos? 

—Toma:; al subterráneo de Selva Florida;—repuso 
Latorre y luego añadió: —Ahora chicos, es indispensa- 
ble disponer qué se hace con Adriana, porque ¡dian- 
tre! la pobre no puede dormir siempre; vendrá el nue- 
vo día, despertará, preguntará por su hija; y como es 
una madre exageradamente cariñosa, ha de querer ver- 
la; y como ya no está loca, tampoco puede creer ya, 
que la chica de Rosa sea su María; y cuando se empe- 
ñe en ver á su niña y se vea chasqueada; ya nos cayó 
el premio gordo. 

—Verdaderamente;—contestó Alberto:—esta situa- 
ción es insostenible, porque Rafael y yo debemos ver- 
la y hablarla para seguir la curación, y esto es impo- 
sible hacerlo, sin que ella sepa nuestro regreso á Gua- 
temala. ¡Oh! no hay más remedio que jugar el todo 
por el todo, y decirla la verdad. ¿Qué te parece Ra- 
fael ? 

—Soy de tu misma opinión; sólo que es preciso ha- 
cer las cosas con mucho tino; para no impresionarla 
demasiado. 


—Eso lo hará Beatriz á maravilla, porque para de- 
cir la verdad y dar una píldora envuelta en miel, se 
pinta sola: voy á llamarla para que la deis vuestras 
instrucciones.—Dijo don Ernesto y salió del escritorio 
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Momentos después, regresó, acompañado de su her- 
mana á la que dijo: —Beatriz, los chicos te necesitan 
para que te hagas cargo de una comisión de la mayor 
importancia. 

—¿Y qué comisión es esa?—preguntó la aludida. 

—La de que te encargues de decir á mi hermana su 
verdadera situación.—¡Dios me libre de semejante co- 
sal—Exclamó Beatriz:—¡Dios me libre! para que le 
volviera el trastorno! 

—Por eso no te aflijas madre mía, que no volverá. 

—Pero yo no la digo: Adriana, tu marido te crée 
muerta y desprecia tu memoria, no puedes ver ni be- 
sar á tu hija, no existe para el mundo........ 

Y — Basta Beatriz! interrumpió Alberto: —hasme favor 
de decirle que Rafael y yo hemos regresado de París, 
y yo me encargo de lo demás. 

—Eso es otra cosa, y lo haré con gusto, porque dar 
una feliz noticia no es lo mismo que ser nuncio de ma- 
las nuevas. 

—Entonces, dijo Rafael: —convengamos en lo que 
deba hacerse. Mañana, antes de todo, mandas á la 
mejor farmacia por estas medicinas.—Y el joven puso 
en manos de su madre dos recetas, y luego añadió:— 
Apenas despierte Adriana, la haces que tome una tasa 
de caté con leche; y cuando haya pasado una hora, le 
das la noticia de nuestro regreso. La enferma, debe 
despertar á eso de las seis de la mañana, poco más ó 
menos. Con que ya sabes lo que tienes que hacer 
mamá. 

Ahora dame un beso, y vuelve al lado de Adriana. 

Y yo me voy á dormir un rato, porque ....... ¡porque 
palabra de honor que estoy rendido de tantas idas y 
venidas!—dijo Latorre. 

—¿Y se va Ud. á su casa? ¿por qué no duerme Ud. 
aquí?—preguntó Betel. 


A 
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—¡Diantre! ¡dormir aquí! Pero, no ves que nadie 
ha dormido en estas camas desde hace dos años, que 
las chinches deben estar hambrientas y que les voy á 
dar un suntuoso banquete? 

Pero recuerde Ud. que tenemos que hacer aquello: 
—objetó Rafael. 

—Dices bien muchacho: dices bien, y me quedaré 
aquí, sacrificando mis carnes. Prepárate cuerpo mío 
á servir de pasto á esos malditos epicenos que tanto 
comen y que deben sentir un apetito voraz! Pero, á 
propósito de apetito, yo también tengo hambre, y os 
propongo chicos, que vayamos al comedor á buscar al- 
go que echar á perder, porque... ¡Voto á bríos! «no 
hemos comido, no somos cuerpos glorificados, nadie 
vive del aire, y es una verdad de Pedro Grullo que el 
que no come se muere y que, el que vive vence; y para 
que nosotros venzamos, tenemos que andar de seca en 
meca, que trabajar mucho, y es preciso dar lastre al 
estómago. Con que al comedor chicos; que tripas lle- 
van piernas. 

Y Latorre, enlazando sus brazos á los de Alberto y 
Rafael, colocóse en medio de ellos, y les llevó por ae 
za, al sitio indicado. 


XVI. 

Como Rafael lo había predicho, á las seis de la ma- 
ñana del siguiente día despertó la enferma; Beatriz la 
dió alimento, y una hora más tarde la dijo: 

—¿Sabes Adriana, que tengo que darte una buena 
noticia? 

—¿Y cuál es?—dámela pronto:—contestó la joven 
incorporándose en su lecho con lijereza. 

—Es una noticia que te ha de llenar de gozo. 

—¿ Y así me la retardas ? 

—Es que temo que la excesiva alegría te perjudique. 
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—No, no; la alegría no hace daño: dime lo que sea 
Beatriz, no seas mala conmigo que te quiero tanto. 

—¿Adriana? 

—¿Quién es capaz de adivinar? ¿Es que vino Car- 
los ? 

—Nada de eso. 

— ¿Escribió ? 

—Tampoco. 

-—Entonces, no acierto. 

—¿Sólo Carlos está ausente de tí? ¿no has llorado 
la separación de otra persona muy querida? 

—5í, la separación de mihermano. ¡Acerté Beatriz! 
Alberto debe haber escrito. 

—Es algo mejor que una carta lo que tenemos en 
casa. 

—¿Su retrato? 

—HEs algo más; es Alberto en persona el que vino 
anoche en tren expreso, en compañía de mi hijo. 

—¡Mi hermano aquí! ¿Pero por qué no corre á mis 
brazos? 

—¡ Aquí estoy hermana mía!—exclamó Betel, entran- 
do al gabinete y acercándose á la cama con los brazos 
abiertos. 

Adriana, fuertemente emocionada, exhaló un grito 
de inmensa alegría, y rodeó con sus brazos el cuello de 
su hermano. 


Después de unos instantes de silencio, interrumpido 
por suspiros de gozo; porque también de gozo se sus- 
pira, Adriana exclamó: 

—¡ Pero esto no puede ser Dos mío! Alberto: ¿te 
viniste de París sin terminar tu carrera? 


—Vengo con mi título de Doctor en medicina; y co- 
mo facultativo, te ordeno que no seas perezosa, que te 
vistas y te vengas conmigo á dar paseos al jardín. 
Con que Beatriz, hasme el favor de alcanzarle su ropa 
á esta niña mimada; porque Rafael quiere verla. 


Y Alberto, más por ocultar su emoción salió del ga- 
binete. 
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ANTE 


Adriana vistióse maquinalmente, como si su imagl- 
nagión estuviese preocupada por algo muy grave, y su 
alma estuviera oprimida por el fatal presentimiento 
de una inmensa desgracia, y cuando estuvo arreglada 
dijo: 

—Beatriz, hasme favor de avisar átu hijo yá mi 
hermno que estoy á sus órdenes, y que pueden venir 
cuando gusten. 

Y la joven, falta de aliento, dejóse caer en un sillón 
y suspiró con dificultad. 

Beatriz salió del gabinete, y regresó en seguida, 
acompañada por los simpáticos doctores. 

Adriana tendió su blanca mano á Rafael, que la es- 
trechó cariñosamente entre las suyas, fijando su escru- 
tadora mirada en el pálido y bello rostro de la enfer- 
ma, que apenas podía respirar, y que por último, pro- 
rrumpió en llanto. 

—¿Qué es eso hermana mía ?—preguntó Alberto: — 
¿nos recibes con lágrimas? Vamos á ver ¿por qué 
Moras? 

—¡Porque me asalta una sospecha horrible!—contes- 
tó la joven ahogada por los sollozos:—porque en todo 
lo que me sucede veo un misterio que no puedo deci- 
frar; porque para que tú y Rafael terminaseis vuestra 
carrera, debíais haber permanecido en Europa dos años 
más, y no obstante; os veo aquí, investidos con el títu- 
lo de Doctores. 

—Eso consiste,—contestó Farseta: 
toramos por suficiencia. 

—¡Ah Rafael, Beatriz, Alberto!—exclamó Adriana 
poniéndose en pie: —¡por favor!..... ¡no me sigáis en- 
gañando!...... ¡decidme la verdad por amarga que sea! 
¿Dónde está mi hija? ¿dónde está mi esposo. 

Los interpelados guardaron silencio y Adriana con- 
tinuó hablando de esta manera: 





en que nos doc- 
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—¡Ay! ¡nadie mecontesta! ¡Beatriz, mi buena Bea- 
bala dim e: 1191, ¿fué un sueño el que yo tuve, ó es 
una terrible realidad la que me hace sufrir tanto? 4 

Beatriz, sin atreverse á pronunciar una sola palabra, 
bajó los ojos al suelo. 

—¡Ah I—esclamó la joven retorciéndose los brazos 
con desesperación: —¡mi desgracia es cierta! ¡Dios 


mío, Dios mío! ¡Sin honor!........ ¡odiada de mi espo- 
LAA ¡separada de mi hija!....... ¡despreciada por la 
sociedad! . ¡siendo el ludíbrio de los maldicientes!.... 


¿para qué quiero yo la vida? ¿para qué la quiero, Vir- 
gen Santísima ? 

—;¡ Para vindicarte!—respondió Alberto abrazando á 
su hermana que apoyó su hermosa cabeza en el hom- 
bro del joven bañándole con sus lágrimas :—¡Sí!l—ex- 
clamó Betel:—para levantar tu frente muy alto y con- 
fundir á tus detractores! ¡para ver á Carlos arrastrán- 
dose á tus pies y pidiéndote que le perdones, por ha- 
berte creído culpable! 

—¿ Y cómo puede ser eso, si las apariencias me con- 
denan y no tengo pruebas de que soy inocente? 

—¡ Pero las tengo yo, hermana mía! ¡las tengo yo, y 
muy pronto haré que los culpables muerdan el polvo 
y reciban de mis propias manos, el castigo que mere- 
cen por sus infamias! 

—¡No, no hermano de mi alma!—exclamó la joven 
juntando las manos con ademán suplicante:—¡no, no! 
nada de castigos crueles! ¡Si tengo enemigos gratui- 
tos, que se complacen en verme sufrir, les perdono y 
te ruego que no les hagas daño; porque la venganza la 
prohibe Dios! 

—;¡ Eres un angel Adriana! 

—¡No les castigarás! ¿verdad Alberto mío? 

—Allá veremos; pero vamos al jardín, es preciso 
que respires un poco de aire libre........ 
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—Y que tomes este medicamento:—interrumpió Ra- 
fael haciendo que Adriana tragase una píldora de Di- 
jital. 

£n seguida, Alberto rodeó con su brazo la flexible 
cintura de la joven, los dos hermanos se fueron al jar- 
dín, y Rafael, hablando á media voz, dijo á Beatriz: 

—Madre mía, Alberto y yo tenemos urgente necesl- 
dad de salir á la calle, y talvez tardaremos algunas ho- 
ras en regresar; si á así sucediere, te encargo que ten- 
gas muchísimo cuidado con Adriana; que no la encie- 


— ¿Temes que la vuelva el trastorno ?—interrumpió 
Beatriz. 

—No mamá; pero la pobre está muy enferma, y es 
preciso asistirla con mucho esmero y no dejarla sola 
ni un instante. 

—Me alarmas hijo mío. 

—Lo siento; pero es preciso estar alerta y tomar pre- 
cauciones, para no vernos en un lance apurado. 

—Pero ¿qué mal tiene esa querida niña? 

—Mamá, cuando el alma sufre, el corazón se en- 
ferma. 

—¿Es decir que mi pobre Adriana está enferma del 
corazón ? 

—S5Sí; la enfermaron sus detractores! ¡La vil calum- 
nia la quitó su porvenir! ¡hirió las fibras más delica- 
das de su sensible corazón y la infeliz joven, llamada 
á ser dichosa, morirá en la flor de sus años! ¡Oh! 
¡hay muchos modos de matar en el mundo! 

—¡Dios mío, los mío! ¡qué desgracia tan grande! 

—¡ Y tan sin remedio mamá! 

—¿Sin remedio? 

—5í, porque las enfermedades del corazón no tienen 
cura: hasta ese órgano tan suceptible y donde recide 
el sentimiento; no ha llegado la ciencia. 
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—¿Y qué hago yo, si mientras Alberto y tú estáis 
fuera de casa Adriana se empeora? 

—S1 la enferma siente vértigos, harás que tome ca- 
da dos horas, una tasa de leche mezclada con pequeñas 
dosis de Cognac, para levantarla el pulso; y si la vieses 
muy fatigada y su respiración fuere difícil, la friccio- 
narás el pecho con agua de mostaza, y sobre todo ma- 
dre mía, procura distraerla, se le habla de sus pesares 
déjala que llore porque el llanto desahoga el pecho, y 
consuélala diciéndola que un porvenir brillante la son- 
ríe. Además, no permitas que se encierre, procura es- 
tar con ella en la habitación más ventilada, y no dejes 
que la vea ninguna persona extraña; porque eso, estor- 
baría nuestros planes. 

—¿Pero vas á dilatar mucho tiempo en volver á 
casa ? 

—Yo dilataré dos horas; Alberto, quien sabe. 

—¡Ay qué angustia! ¡quedarme sola con la enferma 
cuando está tan grave! 

—No temas que muera hoy madre mía, no es para 
tanto. Pero voy á buscar á Betel, porque ya es hora 
de irnos. 

La madre y el hijo se fueron al jardín, donde la en- 
ferma, bañada en llanto, y ansiosa por saber todo lo 
que había sucedido después de la tarde funesta en que 
su esposo la creyó culpable, acosaba á preguntas al 
simpático Alberto y le decía : 

—¡No me ocultes la verdad hermano mío! ¿Sabes? 
Desde el momento fatal en que Carlos disparó su re- 
vólver sobre mí, no me acuerdo de nada. Yo compa- 
ro mi vida á una cadena rota que se ha vuelto á unir; 
pero que le faltan algunos eslabones. Mira: hasta por 
el abandono en que está el jardín, comprendo que esta 
casa ha estado deshabitada, desde hace muchos meses; 
porque en vez de flores bien cultivadas, sólo veo orti- 
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gas y plantas silvestres que dan un aspecto pavoroso 
al verjel. Ay hermano de mi alma! díme el tiempo 
que ha pasado desde aquel fatal suceso hasta esta fe- 
cha; porque me pierdo en conjeturas. 

—Pues no te afanes en adivinar lo que yo te diré 
muy pronto; cuando el sol de la felicidad brille para tí. 

—¿Qué felicidad puede haber para una criatura tan 
desgraciada como yo? 

La conversación de los dos hermanos fué interrum- 
pida por la llegada de Beatriz y Rafael que dijo: 

—Alberto, mi tío nos espera para el arreglo de aquel 
negocio. 

—Vamos al punto contestó Betel, y después de Be- 
sar la frente de Adriana, se fué con Rafael. 


(Continuará.) 


A GUATEMALA. 


Guatemala, patria mía, 
Vergel risueño de amores; 
Quiero entonarte loores 
Aunque mi triste cantar 
Exprese languidamente 

Lo que á mi alma de patriota 
Conmueve, y mi lira rota. 
Apenas puede sonar, 


Hace tiempo que las musas 
No visitan mis hogares 

Y no obstante, á tus altares 
Quiero elevar mi canción, 
Sin demandar á la gloria 
Laureles, que no desea 

Quien se inspira en una idea 
Que enaltece á su nación. 
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Quien á cantar no le impele 
La adulación, que rastrera 
Busca siempre la manera 

De medrar aun sin honor!.... 
A mí me inspira la patria, 
Sus glorias me enorgullecen: 
Son flores que la embellecen 
Y que me inspiran amor! 


Ha tres años justamente 
Que á un gobernante tirano 
Quitaste con firme mano 
Del poder dictatorial, 

Y en pacífica contienda 
Hiciste que fuera un hecho 
Lo que consigna el derecho 
En la ley fundamental. 


Y una era de paz y gloria 
Comenzó desde ese día, 
Para esparcir la alegría 
De un pueblo trabajador! 
¡Ojalá, patria, esa senda 
Sigas regada de flores, 
Para evitar los horrores 
Del combate asolador. 


Mas no es ésta unicamente 
La conquista que has logrado: 
Pueblo heróico y denodado, 
Puedes también expresar 
Por la prensa ó la tribuna 
Tus ideas por doquiera 

La libertad de pensar. 
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Y el periodismo, que alienta 
Las humanas facultades 
Recordando otras edades, 
Difundiendo la instrucción 
Mejorando las costumbres 

E imponiendo con su mano 
El sello republicano 

A nuestra bella nación. 


Despliega sus anchas alas 
Por los pátrios horizontes, 

Y su voz cruza los montes 
Siendo escuchada doquiera, 
Pues lo mismoqueelambiente: 
Ya penetra á los salones 

De las grandes poblaciones, 
De los hombres con poder; 


O á la rústica vivienda 

Del infeliz artesano, 

Del militar, del paisano, 
Del pobre trabajador. 

Es una luz que ilumina 

La noche de la ignorancia, 
Es faro que á gran distancia 
Comunica el resplandor. 


Sigue, patria, ese sendero 
Que el destino te presenta 
Sendero de luz que aumenta 
Con la bienhechora paz! 
Sigue, y que un día tu nombre 
Figure entre las naciones 

De libres instituciones.... 
De tiránicas, ¡Jamás! 


CLEMENTE CHAVARRÍA. 
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15 DE MARZO 


Trémula voz indecisa 


De mi garganta se exhala, 
Hoy que aquí se solemniza 


La fecha que simboliza 


Una aurora en Guatemala. 


Era de paz y embeleso 


Fecha de grata memoria 
Para la patria, este día, 
Significa en nuestra Historia 
Una página de gloria 

Tras una lucha sombría. 


El quince de marzo trajo; 


Y se espantó el retroceso 


Al grito que dió el progreso 


De libertad y trabajo. 


Hoy el pueblo entusiasmado 
Celebra el triunfo obtenido, 
Porque contempla adunado 
Al buen gobernante honrado 
El militar aguerrido. 


Porque el pueblo tiene al frente 


De su destino anhelado 


Un digno y leal Presidente 
Que en la batalla es valiente 
Y en el poder es honrado. 


Uno que cifra su gloria 

En alcanzar buen renombre 
Para que pase á la Historia, 
Sin mácula su memoria, 

Y se haga inmortal su nombre. 
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Uno que ama la instrucción, 
Y no es vulgar ni tirano, 

Y funda con profusión 
Planteles de ilustración 
Para el pueblo soberano. 


Y este pueblo agradecido, 
Entre hurras y regocijos, 
Lanza un ¡Viva! agradecido 
Al alto Jefe querido 

Y al más digno de sus hijos 


¡Feliz, Guatemala hermosa, 
Feliz, mil veces sultana,! 
La juventud hoy gozosa 
Saluda altiva y radiosa 
Tu bandera soberana! 
RAFAEL SPÍNOLA. 





ELEMENTOS DE ÁLGEBRA 
(G. A. WENTWORTH) 





VERSIÓN ESPAÑOLA 
POR 
JOSÉ F. AIZPURU, 
Profesor de esta materia en la Escuela Normal Central de Señoritas.— 
Lecciones arregladas especialmente para las alumnas de esta 
asignatura en dicho plantel 


(Continuación.) 


NOTACIONES ALGEBRAICAS. 


26. Expresar la suma de a y b. 

27. Expresar el doble de z. 

28. ¿Cuánto es a mayor que 5? 

29. Sixes un número entero ¿cuál es el número 
próximo mayor á 2? 
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30. Escribir cinco números en orden de magnitud, 
así que x sea el número de enmedio. 

Si Guanto es lassuma de autocad escrita a 
veces? ? 

32. Si el producto es xy y el multiplicador x ¿cuál 
es el multiplicando? 

33. Un hombre que tiene a pesos gasta b pesos; 
¿cuántos pesos le quedaron ? 

34. Un ejército está arreglado en a líneas de b hom- 
bres cada línea, y sobran c hombres; ¿de cuántos hom- 
bres está compuesto el ejército? 

309. Escribir, la suma de x y y dividida porc es 
igual al producto de a, b, y m, disminuido por seis 
veces C, y aumentado por el cociente de a dividido por 
la suma de x y y. 

36. Escribir, seis veces el cuadrado de mn, dividido 
por m menos a, aumentado por cinco b multiplicado 
por la expresión c más d menos a. 

31. Escribir, cuatro veces a en la cuarta potencia, 
disminuído por cinco veces el cuadrado de a multi- 
plicado por el cuadrado de b, y aumentado por tres 
veces hb en la cuarta potencia. 


CAPÍTULO II. 
ADICIÓN Y SUSTRACCIÓN. 

44. Se pone á menudo entre paréntesis un número 
algebraico que se ha de sumar ó restar, con el objeto 
de que los signos + y—,que se usan para distinguir los 
números positivos de los negativos, no se confundan 
con los signos + y—que denotan las operaciones de 
adición y sustracción. Así, +4xX(—3) expresa la su- 
ma, y +4—(—3) expresa la diferencia, de los números 
+4 y—3. 

45. Para sumar dos números algebraicos, comenZza- 
mos por el lugar de la serie que ocupa el primer número, 
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y contamos, en la dirección indicada por el signo del se- 
gundo número, cuántas unidades sean iguales al valor 
absoluto del segundo número. Así, la suma de +4 
(€3) se obtiene contando desde --4, tres unidades en 
dirección positiva, y es, por lo consiguiente, +7; la 
suma de +4-(—-3) se obtiene contando tres unidades, 
desde +4 en dirección negativa, y es, por lo consi- 
guiente, +1. 

Del mismo modo, la suma de—4+(+3) es—1, y la 
suma de—4+ (—3) es—7. Es decir, 


Hue Ea == (3) —4+(+3)=—1; 
(2.) +44(=3)=1:; (ANA 


I. De manera que, para sumar dos números que 
tengan signos ¿guales, hállese la suma de sus valores 
absolutos, y antepóngasele (á la suma), el signo común. 

IT. Para sumar dos números de signos desiguales, 
hállese la diferencia de sus valores absolutos, y antepón- 
gasele (á la diferencia,) el signo del mayor de los nú- 
meros. 


ADICIÓN DE LOS MONOMIOS. 


46. Si a y b denotan el valor absoluto de dos núme- 
ros cualesquiera, 1, 2, 3, 4 ($45) se forman así: 


Cn no a Us (3.) —a+(+b)=—a-=b; 
E Os (4.) —a= (—b)=—a—b. 


De manera que, para sumar dos términos, escríbase 
el uno á continuación del otro con sus signos sin 
cambiar éstos. 

Debe observarse que el orden que lleven los térmi- 


nos es indiferente. Así, 4a—b=—b+wa. Si a=8 y b= 
12, el resultado en ambos casos es—4. 
47. sa da zan bara as 


—-20—3c—e—4e—Se=—18 e. 
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Así, pues, que para sumar varios términos semejantes 
que tienen signos 21yuales, súmense los coeficientes, ante- 
póngasele el signo común á la suma y escríbamse ú con- 
tinuación los simbolos comunes. - 





48. Ta—b6a+11la+a—5a—2a=19a—13a=6a. 
—3a—15a—72a+14a-—2a=14a—271a=-—-_13a. 


De manera que, para sumar varios términos seme- 
jantes que no tienen todos signos 2guales, hállese la dife- 
rencia entre la suma de los coeficientes negativos, antepón- 
gasele al resultado el signo de la suma mayor, y escríbanse 
á continuación los simbolos comunes. 


49. da—2b+3a=8a—2b. 
—3ax +9 y +9ax—4c=6ax+8y-—-4c. 


De manera que, para sumar términos que no son 
todos términos semejantes, combinense los términos seme- 
jantes, y escríbanse en seguida los otros términos, precedr- 
do cada uno por su prop10 signo. 


EJERCICIO II. 


1. Tab+(—5ab)= 5.—0x + (+8x”)= 

2. 120my+(—95 my)= 6.—33ab"+(11ab”)= 
3.—13mng+(—7mng)= 1. 25my*+(—18my>)= 
4. —T5xy +(+20xy)= 8. loa (ax) — 


9.—b*m*+(+7b*m”) = 
10. 4a“c+(—10xyz)+ (+6a%)+(—9xyz) + (—11a*c) 
a (Z0x yz) 





ADICIÓN DE LOS POLINOMIOS. 
50. La suma de dos Ó más polinomios se obtiene 
sumando sus términos separados. 
Es conveniente arreglar los términos en columnas, 


así que los términos semejantes queden en una misma 
columna. v. gr. 
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(1.) 2a—3ab+ 4ab*+ b* (2.)—2x”y +6y—1 
aj+4ab+ 4ab*-+2b"” —Ax y +2xy” +5 
—3a*+a%b — 3ab'—A4b* 6x”y +2 
e %a+2a?b+ Gab*—3b* xy —y'* 
2a:+4a?b+11ab"—7b* —2x y —5 





—x y +2xy"+5y* +1 
EJERCICIO HI. 
Súmense: 
5a+3b+c, 3a+3b+3c, a+9b+0c. 
7a—4b+e, 6a+3b—5c,—12a+4c. 
a+b—e, b+c—a, c+a—b, a+ bh—ce. 
4. a—2b+3c, 2a—b—-2c, b—a—ce, c—a—b. 
5. a—2b+3c—4d, 3b—4c+5d—2a,5c—6d +3a—4b, 
/A—4a+5b—4c. 
6. x—4Ax?+5x—3, 2x—7x—14x5+0,—x +9x%x +8. 
PARED Y RE, RA PS E RE 
3x2" 2x—D. 
8. a +3ab*—3ab—b” 2a*+5a%b—6ab*—7 b?, a?—ab*+2b* 


o o 





SUSTRACCIÓN. 


51. Para hallar la diferencia entre dos números al- 
gebraicos, empezamos por el lugar de la serve que ocupa 
el minuendo, y contamos en dirección opuesta á la que 
indica el signo del sustraendo cuántas unidades son 
iguales al valor absoluto del sustraendo. 

Así, la diferencia entre +4 y 3 se obtiene contando 
desde +4, tres unidades en dirección negativa, y es, 
por lo consiguiente, +1; la diferencia entre +4 y—-23 se 
obtiene contando desde +4, tres unidades en dirección 
positiva, y es, por lo consiguiente, +7. Del mismo 
modo, la diferencia entre—4 y +3 es—7; la diferencia 
enrtre+4 y—3 es —1. 

Compárense estos resultados con los resultados ob- 
tenidos en la adición: 





a cs 
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1|+4+(3)= 1 
+4=(-3)= 7| +4+(+3)= 7 
E A 
—4—(=3)=—1 | 4+(+3)=—1 


0, (1.) +4—(+3)=+ 4+ (73) 
(2.) + 4(—3)=+ 4+ (+ 3) 
(3.) =4—(+ 3)=—4+ (+ 3) 
(4.) =4—(—3)=—4+ (+ 3) 


92. De (1) y (2), es evidente que restar un número 
positivo es lo mismo que sumar un número negativo ¿gual. 

De (2) y (4), es evidente que restar un número nega- 
tivo es lo mismo que sumar un número positivo 1gual. 

De manera que, para restar un número algebráico 
de otro, cámbriese el signo del sustraendo, y súmense el 
sustraendo y el minuendo. 

(Continuará.) 


ARITMETICA. 





EJERCICIOS DE CÁLCULOS MENTALES. 


¿Cuánto importa qq. 1 de café á un peso la libra? 
¿Cuánto á 4 reales? á 2 reales? á 6 reales? á doce cen- 
tavos y medio? á 6 centavos y un cuarto? 

¿Cuánto valen 100 carrizos á doce reales docena? á 
6 reales docena? á 3 reales docena? 

¿Cuánto vale una carga de cacao á 4 reales libra? á 
2 reales? á seis reales y á tres? 

¿Cuánto importa qq. 1 de sal á 25 reales (y? 4 122 
reales (uy? á 6] reales (a? 

¿Cuánto importan qq. 10 de café 4 un peso libra? á 4 
reales libra? á 2 reales libra? á 1 real libra? 
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¿Cuánto importan 10 libras de canela á medio real 
la onza? á cuartillo onza? á real onza? á tres cuartl- 
llos onza? 

*Si con $10 compramos una libra de canela, ¿cuántos 
centavos valdrá la onza? Y si cuesta $20 la libra? 
S1 vale $5? 

¿Cuánto importan qq. 10 harina á medio la onza? 
Cuánto, si vale solamente tres centavos y cuarto la 
onza? 

Si empleamos $1,000 en qq. 10 de harina, á cómo 
sale la onza? Y si empleamos $500 en qq 10? 

¿Cuánto importan 100 varas listón, á $l vara? á 
cuatro reales vara? á dos reales vara? á seis reales 
vara? y á tres reales vara? 

Cuando las alumnas estén diestras en estos ejerci- 
cios y otros análogos, cámbiese el sistema. 

Si con $100 compramos qq. 1 de café, á cómo sale 
la libra? si vale $75? si el qq. vale $50? si $25 sola- 
mente? etc., ete. 

Si con $30 compramos una carga de cacao, á cómo 
sale la libra? si cuesta $45? si vale solamente $15? 

Si con 1,000 reales compramos qq. 10 de café, á có- 
mo sale la libra? 

Si con $12.50 compramos qq. 1 de sal, á cómo sale 
la libra? Si vale $6.25 el qq., 4 cómo sale la libra? 

Dándole á una persona un real diario de limosna, 
cuánto reunirá en 10 años? | 

Economizando $1 en los meses que traen 30 días y 
en febrero $3, cuánto economizamos en 10 años? 

Un niño que muere de 10 años, cuántos días ha vi- 
vido? 

Alquilamos un cuarto por $10 mensuales, cuánto 
pagamos anualmente? 


Si trabajamos 10 horas diarias, cuántas trabajaremos 
en un año? 


¿A 
ce zA 


LA ESCUELA NORMAL 451 








Un niño compra un real diario de dulces y desea 
saber cuánto ha gastado en 10 años? 

Hágase que razonen las alumnas después de resol- 
ver el problema de este modo: e 

Diez libras de canela á 3 real la onza, importan $10; 
porque, la libra tiene 16 onzas, y sale á peso la libra, 
que multiplicado por 10 nos dá $10. 

Diez qq. de harina á 3 real la onza, importan mil 
pesos, porque sale á un peso la libra; á $100 qq. que 
multiplicado por 10 nos dá mil. 

Trabajando 10 horas diarias, habremos trabajado 
3,650 en 10 años sin deducir los días festivos, porque 
el año tiene 365 días, que, multiplicados por 10, nos. 
dá la cantidad expresada. 

(Continuará). 





LECCIONES DE METODOLOGÍA. 


EXTRACTADAS DE VARIOS AUTORES, PARA LAS ALUMNAS 
DE ESTA ESCUELA. 


Objeto de la Enseñanza Objetiwa. 


Nadie puede equivocarse al determinar que leccio- 
nes gustan más á los niños. La curiosidad, sus activos 
sentidos, su fácil memoria, su gran locuacidad, y su 
instinto por imitar, indican muy claramente como se 
logrará mejor instruirlos. 

La enseñanza objetiva proporciona valiosos conoci- 
mientos al niño, en la forma más adecuada á su capa- 
cidad; le instruye en cosas, hechos, fenómenos y pala- 
bras, es decir en los elementos de los conocimientos, 
que han de servir de base en todo su saber. Los niños 
sienten fuertes impulsos que los incitan á aprender; 
constantemente sin maestro adquieren conocimientos. 
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Los objetos conducen metódicamente al niño por la 


senda que la naturaleza indica que se ha de seguir pa- 
ra instruirle, al principio le presenta cosas sencillas y 
defpués otras menos fáciles de dicernir Ó comprender. 

Uno de los caracteres propios del método objetivo, 
consiste que en aquellos materiales presentados al dis- 
cípulo pueden variarse mucho, á fin de llamar su aten- 
ción y satisfacer su curiosidad. 

La enseñanza objetiva facilita la mejor disciplina 
mental para el niño, mientras adquiere muy poco el 
que aprende á deletrear y leer por el método ordinario 
y otro tanto resulta si se adopta el sistema de hacerle 
aprender y repetir palabras y frases que no compren- 
de y se olvidan pronto. Pero cuando el niño emplea 
sus sentidos en percibir y observar cualidades de ob- 
jetos interesantes, desde luego se nota que todas sus 
facultades intelectuales se desenvuelven de un modo 
más rápido. “Querer que el niño logre buena educa- 
ción mental sin el concurso de objetos á su presencia, 
fuera lo mismo que privar de luz y agua á la planta y 
esperar su crecimiento. 


Medios de la Enseñanza Objetiva. 


El campo en que hayan de escogerse los objetos es 
tan ilimitado como la naturaleza misma; puede com- 
prender multitud de cosas en el mundo universal, ve- 
getal Ó animal; y multitud de acontecimientos en la 
historia de la humanidad: á la par que se desarrollan 
sus facultades mentales, pueden desenvolverse armóni- 
camente las morales y físicas. Hay muchos autores 
que han dado largas listas de los objetos más adecua- 
dos para la enseñanza objetiva, pero hay otros que di- 
cen que tanto los padres como los maestros pueden 
enseñarle á los niños los elementos de los conocimien- 
tos con los primeros objetos que se les presente. 
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Los medios de la enseñanza objetiva deben ser ade- 
cuados á su edad, no se les puede instruir lo mismo á 
los que comienzan á percibir objetos, que á los que ya 
tienen alguna idea de ellos. 

Lo que sirva de materia en una lección objetiva 
aparte de lo perceptible por los sentidos, es algo que 
la memoria retenga, que excite la imaginación, que de 
origen á una serie de raciocinios que regularicen el 
pensamiento humano. Según dicho sistema los nom- 
bres de las cosas y de sus cualidades exitan constante- 
mente la atención de los niños, á quienes no sólo se 
les enseña á observar, sino á exponer lo que saben, y 
cada lección les dá á conocer nuevas palabras. Muchas 
cosas cuyo estudio corresponde á los diversos ramos 
de la Historia Natural; muchos fenómenos de los más 
sencillos que pertenecen á la Física y Química, ciertas 
particularidades de usos y costumbres nacionales y 
gran número de incidentes históricos, que si se les pre- 
senta en debida forma á los niños son muy apropósito 
para instruirlos y deleitarlos; así puede extenderse la 
experiencia del niño y hacer que archive en su memo- 
ria, numerosos hechos interesantes y palabras útiles. 

Los medios de la Enseñanza Objetiva deben ser pro- 
pios para desarrollar las ideas elementales que deter- 
minan, la forma, número, relación, tamaño, color, con- 
sistencia; como también las ideas de lo verdadero, 
bello y bueno, las ideas sobre la forma pueden desen- 
volverse, haciendo que los niños observen, describan y 
nombren objetos de varias formas, y que dibujen éstas 
en la pizarra, que las imiten con recortes de papel, ye- 
so, madera Ó barro, el mismo orden se seguirá para 
desenvolver las ideas del número, color, etc. 

Los medios de Enseñanza Objetiva, deben ser apro- 
pósito para desarrollar el gusto y las disposiciones ar- 
tísticas de los niños; esto se consigue por medio de la 
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observación de objetos de arte, podrá llamar su aten- 
ción la construcción de casas, puentes, fábricas, vehícu- 
los, muebles y maquinaria en gran variedad, como: 
también el mecanismo del cuerpo humano, animal y 
plantas; igualmente será útil que los niños se ejerciten 
en los principios de escritura y dibujo. Los conoci- 
mientos se trasmiten más fácilmente por medio de la 
vista, por tanto siempre que sea posible, deberá el 
maestro presentar á sus alumnos el objeto sobre el cual 
intente dar lección. A este fin las escuelas primarias 
deberán estar provistas de museos con gran variedad 
de cosas comunes, colecciones de cosas de los 3 reinos, 
herramientas para diferentes usos, muestras de manu- 
facturas, modelos de maquinarias, curiosidades que 
revelen usos, costumbres y grado de civilización; mo- 
nedas, juegos de peso, medidas; en una palabra todo 
objeto útil para una buena lección. En algunos casos 
convendrá que el maestro lleve á los alumnos á visitar 
museos, jardines zoológicos, galerías de pintura, pa- 
seos por el campo, etc. 

Cuando no sea posible presentar el objeto en la cla- 
se, su mejor sustitución será la que se haga por una 
estampa que lo represente, sobre asuntos morales, bí- 
blicos, históricos; y en todo caso es indispensable que 
el maestro sepa dibujar. También hay algunos apa- 
ratos indispensables que les gusta y les instruye como 
el microscopio, para observar algunos animales, y la 
Linterna Mágica. 

El maestro que adopte la Enseñanza Objetiva, ha de 
prepararse, con relación á los objetos, como respecto al 
método de emplearlos; y si no se halla suficientemente 
impuesto en el asunto de la lección que deba dar, el 
resultado será malo. Al dar una lección el maestro 
debe reunir y arreglar metódicamente los materiales 
para ella, necesita conocimiento completo, preciso y 





LA ESCUELA NORMAL 455 





aplicable al asunto que se va á presentar, y no siendo 
así será perdido cuanto haga; ninguna pregunta del 
niño deberá coger desprevenido al maestro, ni titubear 
al responder. | 

Los objetos ofrecen gran variedad de cualidades, se- 
mejanzas diferencias, relaciones, usos que los niños dis- 
tinguen con facilidad y el maestro debe aprovechar 
cuanta oportunidad se le presente. 

(Continuará.) 





VIAJE GEOGRÁFICO. 


Hacer que el niño conozca el país de su nacimiento 
por el más sencillo de los medios, cual es el de los via- 
jes, no solo es lucrativo para su memoria, sino ame- 
no é interesante, despertando la curiosidad natural de 
la niñez y grabando con firmeza ciertos hechos y cos- 
tumbres. 

Vamos á tomar de pubto de partida el Océano Pací- 
fico, y en seguida cruzaremos el interior de la Repú- 
blica. 

Guatemala se halla bañada por los dos Océanos. 
¡Hermoso y seductor, es el cuadro que nos presenta á 
la vista la grandiosidad de los mares, y el corazón de 
la América, como privilegiado, se encuentra arrullado 
por las ondas movibles y espumosas del Pacífico y por 
las elevadas olas del Atlántico, que cual enhiestas pi- 
rámides amenazan al marino. Uno y otro bordan 
sus soberbias costas. 

Era la mañana tranquila cuando dejamos el vapor 
“Elisa” en donde bellos y fugaces instantes pasáramos: 
nos encontramos en el puerto de Ocós. Preciosa ba- 
hía, con largos 1,000 habitantes y bonitas casas, puer- 
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to por el cual exporta la zona de Occidente su abun- 
dante café: y por el que se introduce toda suerte de 
mercaderías, á la nombrada y comercial costa de Su- 
chitepéquez. Tomamos el camino ferrocarrilero, para 
mayor comodidad, y por la tarde llegamos á Retalhu- 
leu, animada población que unida á sus aldeas y case- 
ríos cuenta 10,400 habitantes. Aunque el calor es á 
veces insoportable, ya el clima ha mejorado mucho, y 
dejó de ser mal sano. Notablemente ha progresado 
esta importante cabecera, y cuenta con muy buenos al- 
macenes y talleres, así como escuelas de ambos sexos. 


Se halla á veinticinco leguas del puerto. Tiene 
alumbrado eléctrico, telégrafo y teléfonos. 

Al paso de Retalhuleu á Quezaltenango, encontra- 
mos muchas pequeñas aldeas y numerosas fincas que 
hacen el principal elemento de riqueza de la sección 
Occidental. Llegamos al Palmar y lo que hallamos 
digno de atención en esa aldea, fué el establecimiento 
balneario que atrae á multitud de temporadistas, por la 
medicinal agua, llamada “La Sabina,” nombre que 
conserva de la primera propietaria de dicho terreno. 
Verdaderamente son inmejorables dichos baños, con es- 
pecialidad para los que padecen de afecciones reumáti- 
cas y de males cutáneos. Los químicos al analizar esas 
aguas, las han comparado con las célebres “Aguas bue- 
nas” de Francia. 

Inoficioso parece hablar de la vista que nos ofrece to- 
do ese litoral, con sus elevados cocoteros y gigantes- 
cos árboles, variedad de frutas, y constantes arroyue- 
los. Allí la mano de la providencia derramó sus abun- 
dantes bienes. Atrás dejamos el volcán de Santa Ma- 
ría uno de los más conocidos de Centro América. 

Llegamos á Quezalenango, llamada la Metrópoli de 
Occidente; allí como la segunda ciudad, en categoría, 
nada nos dejó que desear: bellas y modernas casas, lu- 
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jo generelizado, pueblo laborioso, comercio animado, 
industria creciente. 


Allí encontramos hermosos paseos, número conside- 
rable de Escuelas y Colegios, Institutos para ambos 


sexos, Facultades, Escuelas de Artes, Hospital, etc.; 
tiene dos periódicos y una biblioteca. 


El clima aunque muy frío es bastante tónico. 


Su población asciende á 25,000 habitantes: siendo 
las dos terceras partes de indígenas. 


Tomamos una diligencia para continuar nuestro pa- 
seo, y nos dirigimos al pueblo de Panajachel, que 
aunque nos alargaba la jornada, nos ofrecía el más su- 
blime paisaje. Allí se encuentra el hermoso lago de 
Atitlán, rodeado de numerosos pueblos de indígenas, 
este lago es atravesado por pequeñas embarcaciones y 
aquellos hacen su comercio entre unos y otros pueblos; 
estos habitantes son en extremo industriosos, fabri- 
cando allí, muchos de sus artículos, como trajes, som- 
breros, y mil artefactos que se consumen en sus mer- 
cados. Los pueblos inmediatos al lago y que se dedi.- 
can á la agricultura, son muy ricos, á tal grado que no 
ponen obstáculo en pagar sus correspondientes contri- 


buciónes, siendo para esto recalcitrantes los del mis- 
mo origen, en otros pueblos. 

La vista, pues, del hemoso lago absorve el pensa- 
miento; las preciosas aves que hienden la inmensa sá- 
bana de agua, ofrecen su sabrosa carne á los que visi- 
tan el litoral; multitud de peces, sirven de alimento á 
los pueblos vecinos, y el tul es uno de los elementos de 
comercio de aquellos pueblos en la fábrica de petates. 
Muchas han sido las víctimas que la laguna de Atitlán 


ha sepultado en su seno, á consecuencia de las im- 
prudencias que cometen los indígenas, en estado de 
ebriedad. 

Salimos de Panajachel aquel día y nos dirigimos al 
Quiché, nuestro objeto era conocer las tradicionales 


458 LA ESCUELA NORMAL 





ruinas de la que fué capital del antiguo imperio de 
Utatlán; mucho digno de conservarse en un museo ar- 
queológico, hallamos en nuestro paso; pero desafortu- 
nadamente poco se entusiasma el espíritu guatemalte- 
co, ante los legendarios sucesos de nuestros aboríge- 
nes. Allí en la cabecera del Departmento permanecl- 
mos unas horas reconociendo el pueblo llamado hoy 
Santa Cruz «del Quiché. Muy poco ha mejorado la 
raza indígena, continúa con su incuria y su alejamien- 


to de la Escuela, pareciéndole un azote cada estableci- 
miento y un tirano cada maestro. Pueblo rico y.em1- 
nentemente pastoril, su principal riqueza está en el 
ganado lanar, y se dedica como por distracción á la 
siembra del trigo, el cual se consume en (Juezaltenan- 
go, Sololá y demás pueblos de la zona occidental. Las 
mujeres de los quichées, trabajan vistosos gúipiles (es- 
pecie de camisa sin mangas), que se esmeran en bor- 
dar de manera artística y caprichosa. Aunque en to- 
dos los pueblos de indígenas, se observa esa gracia 
particular en la mujeres, para la fabricación de tejidos 
análogos, descuellan las de este Departamento. Ellas 
también son poco amigas de salir de su población, ha- 
ciéndolo únicamente en los días de ferias nacionales 
en los cuales salen de sus casillas. 


El departamento del Quiché sería uno de los más 
progresistas á no impedirlo el fatal vicio de la embria- 
guez, sucede que los demás pueblos indígenas, dan 
tregua á las bebidas de aguardiente, y en muchos, 
pronto se embriagan con la chicha (frutas en descom- 
posición) mientras que en el Quiché, el alcohol los 
atrae de tal manera, que su organismo va destruyén- 
dose rápidamente, muriendo centenares de infelices en 
mitad de su existencia. La benignidad del clima, 
es garantía para la duración, pero el triste afán de 
emborracharse les corta la vida; sus hermosos campos 
en mucha distancia incultos, su despejado horizonte, 
su soledad, su aislamiento, hace de estos pueblos me- 
lancólicos, poco alarde la civilización. 


(Continuará.) 
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CONSEJOS Á UN NIÑO. 


Cuando tus ojos se abran álas claridades de *n 
nuevo día, nunca te olvides de elevar al Ser Supremo 
una plegaria, ya que con tanto cuidado veló por tí 
cuando descansabas. YElangel enviado por El para 
que te librara de mil peligros durante la noche, no se 
separó un momento de tu lado. Cuando ries, cuando 
lloras, te consuela y te aconseja, sabe lo que piensas, 
pues su mirada penetra hasta los más recónditos se 
nos de la conciencia. Esos cuerpos brillantes que ti- 
tilan en el espacio, las aves enseñadas por El para que 
con su canto deleiten tus oídos, los pececillos que su 
mano libra de la voracidad de los mayores en el abis- 
mo del océano, los árboles que brindaron sus sabrosos 
frutos, los insectos que se mecen en las brisas matuti- 
nas y que á los rayos del sol brillan con sus corazas 
de oro adornadas de brillantes, todo eso lo creó Dios 
para tí. Amale pues con la mayor veneración. 


Nunca te acuestes ni te levantes demasiado tarde, 
ambos hábitos son muy dañosos y ¿sabes por qué? 
Porqúe no podemos violar impunemente las leyes de 
la naturaleza. Al día sigue la noche, aquel para el 
trabajo, ésta para el descanso; después de penosas fati- 
gas las fuerzas físicas se pierden, el espíritu se aniqui- 
la y sólo una noche de tranquilo sueño es capaz de de- 
volvernos la calma que nos roban las exigencias ma- 
teriales. 


Come cuando tengas hambre, pero nada más que lo 
necesario para llenar esta necesidad imprescindible, 
nunca por el sólo hecho de satisfacer los variados ca- 
prichos del apetito. La moderación en el uso de todas 
las cosas, es un principio de bienestar. No juegues, ni 
hables, ni trabajes demasiado, todo extremo es vicioso 
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y por lo tanto perjudicial. Que la prudencia sea siem- 
pre la reguladora de tus actos y muchos disgustos te 
ahorrarás obrando de esta manera. 


Vunca faltes á tus deberes, estudia con esmero tus 
lecciones y procura investigar en la naturaleza los da- 
tos que te den tus amigos, los libros, si quieres sacar 
fruto de tu trabajo. 

Cuando estudies concentra tus facultades en lo que 
lees, absorbe la idea, alimenta con ella tu cerebro y 
deja que tus labios modulen una explicación análoga 
en el sentido y aunque no lo sea en las palabras. 

No ajes ni manches tus libros, mira que son tus 
guías, los que te ilustran, te advierten y señalan el ca- 
mino de la sabiduría. Acércate á las puertas de la 
Escuela con traje sencillo pero aseado, con el alma 
abstraída de todo pensamiento inútil y preparada para 
recibir las lecciones que te darán tus maestros, entra á 
los salones del santuario científico, alegre pero no bu- 
llicioso, con semblante sereno y amable pero nunca al- 
tivo. Allí encontrarás muchos que como tu, son niños 
aún y con quienes en calidad de condiscípulo, eres 
hermano. Trátalos pues como tales, con amabilidad 
y dulzura, procura no ofenderlos y agradarlos en lo que 
puedas. La vida no es posible sin la mutua cqoopera- 
ción de los demás, de manera pues que hay necesidad 
algunas veces de causar ciertas molestias á los demás, 
pero esto sucede á uno como á varios, á varios como á 
todos, haciéndose entonces necesaria la existencia de 
un sentimiento que aligere esas inevitables y recípro- 
cas molestias, si así pueden llamarse; y ese sentimien- 
to es la indulgencia. 

Nunca dejes que de tu corazón infantil se apodere la 
envidia ó el egoísmo, pues estas ruines pasiones te pri- 
varán de muy dulces é inocentes goces. Aquel que en 
la clase parece valer más que tú, es tu hermano, aquel 
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que parece valer menos es tú hermano también ¿Por 
qué pues sufrir con los triunfos del primero? Por qué 
insultar la imposibilidad del último? Ambas cosas 
son indignas del corazón humano y descargar el p8so 
de nuestra ingratitud sobre la frente agobiada por la 
pena, es una conducta que revela ausencia completa 
de sentimientos humanitarios. 


Jamás tus ojos fijen miradas altaneras sobre aquel 
que te parezca indigno de ser considerado. Has oído 
alguna vez la melodiosa armonía que se escapa de la 
garganta del senzontle? Antes de oírlo te parecería 
mejor el pavo que con su regio plumaje fascina tu vis- 
ta. Esto pasa también entre los hombres y cuantas 
veces bajo el traje del mendigo se ocultan almas tan 
nobles, inteligencias tan profundas, que este universo 
es limitado para ellas y buscan é investigan y el resul- 
tado de sus intentos es siempre un bien para la huma- 
nidad. Allá por el año 1490 se presentó ante los Re- 
yes de Castilla, un marino quien por sus toscas y po- 
bres vestiduras más parecía un pordioesro. ¿Pero sa- 
bes quién era ese pordiosero? Era Cristóbal Colón y 
¿Sábes qué iba á ofrecer con tan humilde manera? La 
riquísima y hermosa parte del globo que hoy se llama 
Nuevo Mundo ó Continente Americano. Nunca pues 
desprecies á tus compañeros, porque se presenten más 
pobres y más humildes que tú, pues aunque no sean 
genios como el que te acabo de nombrar, son seres 
sensibles para quienes Dios crió también los ricos pro- 
ductos de ia Naturaleza y te repito que es incalificable 
crueldad, burlar los defectos agenos aumentando tal- 
vez el sufrimiento, compañero inseparable de la des- 
gracia y de la pobreza, de las alimas que sufren la pena 
de cruzar el camino de la vida rodeadas tan sólo de 
miserias y de angustias, camino que otros encuentran 
lleno de flores. Quiere pues á tus amiguitos, y cuando 
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dar no puedas un consuelo, tampoco aumentes la con- 
goja agena, que sólo las fieras salvajes de las selvas 
hallan placer en el sufrimiento de sus víctimas. Si 
sales más, no vaciles en trasmitirles tus conocimientos 
que el egoísmo propio es de los irracionales pero no 
de los que tienen alma. : 


Cuando alguno de tus condiscípulos te ofenda, per- 
dónalo y no guardes rencor para con él y tu conciencia 
te dará un premio que yo no te puedo decifrar y en 
vez de dar cabida en tu alma á un sentimiento indig- 
no, anda y contempla ese espejo en donde se retratan 
las perfecciones sublimes de la divinidad, la natura- 
leza. El manto conque se cubre, emblema es de la es- 
peranza que sostiene la fe de las criaturas y les vuelve 
la alegría perdida á causa de las contrariedades con 
que se tropieza á cada paso. Contempla también la 
serenidad magnífica del cielo y á tu alma la embellecerá 
la virtud de la mansedumbre. 

Dime ahora ¿Eres obediente y servicial con tus pa- 
dres, haces lo que te mandan con agrado y complacen- 
cia? S1, así debes hacerlo ya que en la tierra no hay 
cosa capaz de ser el pago de lo mucho que ellos han 
hecho por tí ¿Recuerdas quién te adurmió en una 
cuna, quién cuando estabas enfermo velaba junto á tí 
y te alimentaba con el mayor y más solícito cuidado? 
¿Recuerdas quién te enseñó á balbucear el nombre del 
Criador, quién encaminó tus pasos hasta la escuela en 
donde te puso en brazos de tu maestro? Tus padres. 
Si, tus padres que olvidándose de sí mismos viven sólo 
para tí. ¡Cuánto les debes y con que les pagarás? 
Amalos y respétalos siempre y no desprecies jamás 
la ocasión de demostrarles que conoces y agrade- 
ces sus sacrificios aunque no puedas pagarlos. Si 
así lo haces ¡qué bendiciones caerán del cielo sobre 
tu frente! No te espante el que te diga que en el mun- 
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do hay hijos que se avergiienzan de la condición hu. 
milde de sus padres, de todo es capaz el que carece de 
cultura, de moralidad y de instrucción y ahora com- 
prenderás cuánto vale la educación y cuan indispensa- 
ble es para la felicidad del individuo; el hijo ingrato 
no puede serlo jamás. Pero nunca juzgues por las 
apariencias que no siempre la infelicidad de otro es el 
castigo de sus culpas; huye del vicio, detesta la maldad 
pero quiere y considera siempre al hombre, tu seme- 
jante é igual. Almalo compadécelo pero no le abo- 
chornes, se tú de las almas grandes que aman el bien, 
porque es bien y que obrando siempre de acuerdo con 
su razón hacen á un lado el concepto que el vulgo se 
forme de sus acciones. 


Y de tus maestros que piensas? Si vieras cuanto te 
aman! Por tí desprecian las alegrías del hogar, prefi- 
riendo al consagrarse á tu cuidado, las penas, las luchas, 
los disgustos, las contrariedades, las vigilias; la ingra- 
titud y la infamia de la gente ingrata; no ambicio- 
nando más premio que tu propia felicidad, por eso 
cuando llevas bien aprendidas tus lecciones alegre sa- 
tisfacción se revela en el semblante de tus maestros, 
así como cuando faltas á tus deberes Ó desprecias sus 
consejos, una nube de sombría tristeza, surca su frente. 
Mas tú me dirás: y ¿por qué es que á mí, pobre niño, 
consagra el maestro sus desvelos, quién lo obliga? Es 
que Dios en el colmo de su bondad depositó en el co- 
razón del hombre, el sentimiento sublime del amor, 
innato en la criatura como es el perfume en la violeta, 
la rosa y el jazmín. El amor á la humanidad, el amor 
á los demás hombres le hace pensar en su felicidad, y 
como tu eres el hombre de mañana, por tí y para tí, 
inocente niño, sufre, se desvela y se esfuerza el maestro. 


María Prapo. 
(Continuará.) 
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VARIEDADES. 


“Con el objeto de celebrar la memorable fecha del 15 
de marzo, se estrenará el salón de actos de esta Escuela, 
con una velada en que se presentarán dos actos pú- 
blicos, según lo expresa el adjunto programa. 

El salón, aunque muy sencillo, presenta ya alguna 
comodidad á los invitados, y tiene el mérito de haber- 
se arreglado con economías, sin ocasionar ningún gas- 
to al erario. El Telón de boca es obra de la inteli- 
gente artista, señora doña Joseta Flores de Penedo, y 
de las más aventajadas alumnas de la clase de pintura, 
señoritas María Antonia Prado, Matilde Ariza P., Ju- 
lia Rendón y Concha Mancilla. Felicitamos á la Pro- 
fesora, señora de Penedo y á las alumnas, por el buen 
éxito de su trabajo, que no dudamos será del agrado 
de todos los que saben apreciar el trabajo, el arte, y la 
economía. 


PROGRAMA 


DE LA VELADA QUE TENDRÁ LUGAR EL 17 DE MARZO Á 
HAS de PAM 


Primera parte. 

1> Valses. 

92 “El 15 de marzo:” poesía del señor don Rafael 
Spínola, recitada por la alumna señorita Jesús 
Cáceres. 

32 Acto público sobre Aritmética práctica y cálcu- 
los mentales, sostenido por cinco alumnas de 
la clase que sirve la profesora, señorita Matilde 
Ariza. 

42 “La Habanera,” dúo cantado por las señoritas 
Concha Mancilla y Clara Alvarado. 


5 “A Guatemala,” poesía recitada por la señorita 
María Ruano. 
62 Polka. 
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Segunda parte. 


129 “A Guatemala en el 15 de marzo,” por don Víe- 
tor Chavarría. Poesía recitada por la señoyita 
Adela Micheo. 

2? Acto público sobre lecciones objetivas, sostenido 
por seis alumnas de la clase del grado prepara- 
torio á la Normal, servido por la alumna Maes- 
tra señorita Clara Alvarado. 

32 Valses cantados por la señorita Concha Man- 
cilla B. 

42 “A América.” Poesía recitada por la señorita 
Eugenia Taracena. 

52 Coro. Cantado por las alumnas. El profesor de 
la clase de canto es don Manuel Aparicio M. 

62 Paso doble. 


Procuraremos que estos actos se verifiquen eon fre- 
euencia, para estimular á las alumnas, y tendremos 
particular gusto en mencionar los nombres de las que 
se hagan notables en ellos, para satisfacción suya y de 
sus padres. 

La invitación se hará personal é intrasmisible, pa- 
ra evitar toda clase de desorden, pues desgraciadamen- 
te hay algunos jóvenes que todavía no comprenden lo 
que se deben á sí mismos, y el mal que ocasionan á 
los Colegios de señoritas con inútiles pasatiempos que 
á nada conducen, y no sirven más que para privar á 
las alumnas de espansión y libertad, y hacer á la mu- 
jer coqueta y superficial con perjuicio de ellos mis- 
mos, que más tarde tienen que lamentar la volubili- 
dad del bello sexo. 

En justicia dlebemos consignar, que los grupos que 
se forman en la esquina de este Colegio, en la plazue- 
la, 6 que siguen á las alumnas en los paseos, no se 
componen de los jóvenes bien educados de nuestra 
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buena sociedad, y que reciben en los colegios, máxi- 
mas de Moral y principios fundamentales de Urbani- 
dad, sino de jóvenes desocupados, que talvez por cau- 
sas “ajenas á su voluntad y muy dignas de lamentar- 
se, no han podido recibir la esmerada educación, que 
prepara al niño para la vida social, y hace del hom- 
bre un caballero, y del ciudadano un defensor de la 
mujer, cuvo contacto no es, ni puede ser perjudicial 
al sexo femenino, porque con su cultura, su liustra- 
ción y caballerosidad, contribuyen eficazmente á for- 
marel carácter de la mujer y enseñar apreciarla al hom- 
bre, considerándolo como su apoyo y su sostén. 

Sentimos profundamente que las faltas cometidas 
por algunos de esos jóvenes inexpertos, nos priven de 
hacer más estensa la invitación; pero abrigamos la es- 
peranza de que, corrigiéndose estos defectos en el sexo 
fuerte, podremos permitirles la entrada, sin ningún 
temor. 

Las personas cultas, que trabajan por el mejora- 
miento de la sociedad y comprenden la altísima im- 
portancia de la educación de la mujer para la felicidad 
del hombre, consideran los Colegios de Señoritas, co- 
mo el santuario de la inocencia, del candor y de la 
instrucción, y protejen, respetan y honran estos asi- 
los, que son sagrados para las almas nobles, que pro- 
curan la paz y la dicha agena. 

Hacemos votos porque la juventud se inspire en los 
nobles sentimientos que inspiran la honradez y la 
virtud. 


Las clases que están á cargo del señor Doctor don 
Luis Abella, se presentarán en exámenes semestrales, 
para ganar aquellos cursos. Tanto por la competen- 
cia del Profesor como por lo ameno de aquellas clases, 
están dando las alumnas muy buenos resultados. 
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Las clases que desempeña la señora de Castellanos, 
igualmente se presentarán á examen. 

Muy complacidas estamos por el empeño que de- 
muestran actualmente todos los profesores de esta ls- 
cuela, dando así el lleno de nuestras aspiraciones. 


Muy satisfactorio es para nosotras remitir al señor 
Director del Colegio de “San Manuel,” de la Habana, 
la colección que solicita de nuestra humilde publica- 

l 


ción. Continuaremos remitiéndole los siguientes nú- 
meros, 


Han llegado á nuestra mesa, los interesantes perió- 
dicos pedagógicos: Anales de Quito, Reseña Escolar 
de Panamá, Méjico Intelectual, Escuela Peruana, Es- 
cuela Primaria, El Eco Pedagógico, La Escuela Pri- 
maria, La Escuela Práctica y el Magisterio Navano. 
C or respondientes algunos á la América del Sur, y otros 

á Méjico y á España. Damos las gracias por Ya pun- 
ml en enviárnoslos. Sintiendo no haber vuelto 
á recibir el importante folleto del señor García Alcán- 
tara, La Escuela. Otros de igual índole nos han favo- 
recido con su visita, que gustosas correspondemos. 


Felicitamos á los iniciadores de la sociedad “La 
Providad,” que se inauguró el día 3 del mes próximo 
pasado, cuya idea pertenece á los jóvenes y emprende- 
dores, señores don Manuel Caballeros (h.,) don Ko- 
dolfo Rodríguez, etc. 

Sociedades de esa naturaleza honran á la patria y á 


sus fundadores. Deseámosles buen éxito y muchos 
bienes. 


Felicitamos al señor don Braulio Magaña por el co- 
ronamiento de su carrera, deseándole en la hermosa 
senda que la medicina le traza, muchos laureles. 


LA REDACCIÓN. 











